La historia de Mayka
Estas líneas, van dirigidas a todas las mujeres que como yo han sufrido o están sufriendo malos tratos a manos de sus parejas. Y no es porque yo sea, ni más cobarde, ni mas valiente, sino porque simplemente un día algo en mí se reveló y puse punto y final al infierno que estaba viviendo, quiero llevar un poco de luz y esperanza a esas almas que creen que no existe salida alguna, para que vean que si pude escapar ellas también.

Mi nombre es Mª Carmen Planelles López (Mayka desde que me divorcié), tengo 52 hermosos y esplendidos años, llevo divorciada tres años.

Me casé súper enamorada con la persona que yo creía más maravillosa del universo, guapo, trabajador, simpático, detallista, que os voy a decir, mi príncipe azul. Tuvimos un noviazgo normal de catorce meses, tras los cuales nos casamos. Al principio, todo era perfecto, y aunque teníamos nuestras discusiones y diferencias, siempre terminábamos haciendo las paces. Pero a los once meses de casada y estando yo embarazada de mi primera hija, mi universo estalló en mil pedazos, y aterrorizada me pregunté: ¿Dios mío quién es este hombre con el que me he casado?..... Recuerdo que era una tarde de Marzo y me disponía a acudir a mis clases de pre-parto, estaba guardando el equipo de gimnasia cuando a la bolsa se le rompió la cremallera. Vivíamos en un piso muy grande con unos altillos en donde guardábamos cosas y pensé seguramente ahí encontraré otra bolsa. Lo que menos se imaginaba mi ex es que yo embarazada de siete meses iba a subir las precarias escaleras. Si en ese momento me pinchan no sale ni una gota de sangre, porque el citado altillo, era "EL CORTE INGLES", lleno de prendas íntimas femeninas y todas manchadas de semen, prendas que no eran precisamente mías, ¡Si amigas, me había casado con un fetichista, que más tarde resultó ser cleptómano y con serios trastornos de personalidad!. Ahí comenzó mi maltrato, primero psicológico y con el paso del tiempo físico.

El primer empujón, el primer puñetazo llegó dos años más tarde, y después ya fue imparable, tuve que soportar, menosprecios, indiferencia, poca comunicación. Mi convertí en una marioneta en sus manos, y lo más trágico, era con yo no lo quería reconocer, estaba tan enganchada a  él que prefería la tortura a su lado que la felicidad lejos de él. Me manejó a su antojo, al grado que me hacía sentir culpable de todos sus traumas de todos sus fracasos, y yo siempre pidiéndole perdón  ¡YO!, rogándole, suplicándole que no me dejara, tragándome las lágrimas, ocultando los moratones, creyéndome una mala persona, una inútil por no verme capaz de hacerle cambiar, y así durante 23 años. Pasé por infidelidades cibernéticas, por teléfonos eróticos y por un sinfín de humillaciones, hasta que un día aunque en ese momento se me partió el alma dije ¡BASTA!, y con el último retorcijón de muñeca, con el último empujón 
lo eché de  mi vida y de mi casa.

Al principio lo pasé muy mal tanto económicamente como moralmente, pero hoy tengo la satisfacción de ser una mujer libre. Y os digo a todas, las que estáis como estuve YO,  ¡SALID DEL POZO¡ que vuestro silencio no sea un pasaporte hacia la muerte, que te mereces otra vida lejos de tu verdugo. Os mando todo mi cariño !HASTA SIEMPRE!

